
 
 
Panamá, 28 de agosto de 2008 
 
Para:    Oficina del Alto Comisionado de DD.HH. de la ONU 
 
Asunto:  Mensaje de MP UNA-Panamá sobre DD.HH. en Cuba, para sesión del EPU 

de febrero 2009”  
 
El Movimiento de los Pueblos Unidos por Nuestra América, Capítulo de Panamá, se dirige a 
vuestro prestigioso Consejo de Derechos Humanos, con el propósito de poner de manifiesto 
que nuestra organización se solidariza plenamente con las políticas y prácticas en defensa de 
los derechos humanos que, a lo largo de las últimas décadas, ha venido poniendo en ejecución 
la hermana República de Cuba. 
 
Defender los derechos humanos significa ir más allá de la proclama puramente formal o de la 
simple emisión de normas jurídicas, destinadas a la protección de los mismos y concretar 
realmente, que los pueblos puedan acceder al efectivo ejercicio de tales derechos. 
 
No se trata solamente, como algunos plantean, del respeto de los derechos humanos de 
primera generación, aquellos que encontraron su formulación originaria en los postulados de la 
Revolución Francesa y que, desde entonces, acá sean considerados como derechos 
inalienables de la especie humana. 
 
Para todos es conocido que el desarrollo histórico de la sociedad contemporánea ha hecho 
necesario postular diversas generaciones de derechos humanos directamente vinculados a la 
forma como los hombres y mujeres del mundo viven y se desarrollan plenamente como 
personas y, en este sentido, por ejemplo, las conquistas de la hermana República de Cuba en 
lo atinente al ejercicio de los derechos humanos, económicos y sociales, constituyen un 
paradigma digno de ser imitado por todos los países que se dicen practicantes de la 
democracia y de la justicia social. 
 
Los logros de la hermana República de Cuba, en lo referente a garantizar la alimentación, la 
salud, la vivienda, el derecho a la educación de todos los cubanos, contrastan con las 
condiciones del empobrecimiento y el deterioro de la calidad de vida de millones de hombres y 
mujeres, de niños y ancianos que a lo largo y ancho del mundo, son víctimas de la desnutrición, 
las enfermedades y la pobreza extrema.  Por todo ello, creemos absolutamente necesario 
poner de manifiesto ante vuestro ilustrado Consejo, nuestro sentimiento de admiración y de 
profundo respeto por la práctica de los derechos humanos en la hermana República de Cuba. 
 
Atentamente, 
 
 
 
 
Dr. MIGUEL A. CANDANEDO 
Coordinador General 
MP UNA - Panamá 


